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La esclavitud de los africanos en el Cono Sur 
como referente historiográfi co 
de un relato de fi cción
Ricardo Gattini
resumen. Subsiste un escenario reacio a profundizar en el examen de la 
esclavitud y sus consecuencias, minimizadas por los benefi ciarios de quie-
nes impusieron el poder comprador europeo de personas en las costas de 
África; y por aquellos que desean negar la presencia hemática africana 
entre nosotros y en nosotros. La reactivación de la memoria histórica 
iniciada en los años noventa ha incentivado a un grupo de investigado-
res, tanto en el ámbito histórico como en el literario, a enfrentar estas 
materias con nuevas propuestas esclarecedoras. Entre la novela histórica 
y el relato historiográfi co, según el autor uruguayo Fernando Aínsa, se 
perciben signos complementarios. El discurso fi ccional puede coadyuvar 
a la mediación con la realidad en el complejo tema propuesto.
palabras clave. Esclavitud, memoria histórica, cosifi cación, historio-
grafía, fi cción.
abstract. There is still a certain reluctance to conduct in-depth resear-
ch into slavery and its consequences, minimized by the benefi ciaries of 
those who imposed the europeans’ power to purchase humans along the 
coasts of Africa; and by those who choose to deny the presence of Afri-
can blood amongst and within us. The reawakening of historic memory 
that began in the nineties motivated a group of researchers to tackle 
these issues with new and illuminating proposals, both in a historical and 
in a literary context. According to uruguayan author Fernando Aínsa, 
complementary signs can be found between historic novels and histo-
riographic reports. Fiction can contribute to mediate with reality in the 
complex subject matter proposed.
keywords. Slavery, historical memory, reifi cation, historiography, fi c-
tion.
e tudios avanzados







142 Estudios Avanzados 11: 141-149
Introducción
En los años noventa, un movimiento intelectual que propiciaba la reacti-
vación de la memoria, cobró gran importancia al evitar que se borraran las 
huellas de crímenes políticos cometidos más allá de una generación anterior, 
e impedir que permanecieran en la oscuridad de la nada. Voces que llamaban 
a ejercer su praxis para delatar aquellas maniobras que fabrican el olvido y 
la indiferencia.
La comunidad judía en el mundo ya había iniciado, hacía más de cuatro 
décadas, los mismos ingentes esfuerzos por sacar de las sombras, y mantener 
en la opinión pública mundial, la muestra permanente de la representación 
de los acontecimientos que durante la Segunda Guerra Mundial ocasionaron 
el Holocausto, cuando entonces en la Alemania nazi procedieron a secuestrar 
desde su medio, transportar y eliminar a millones de personas.
En una y otra referencia se han empleado categorías axiológicas relaciona-
das con los hechos del pasado que no están necesariamente acotadas a una 
determinada época ni a su cercanía con el presente; tampoco a un delimitado 
espacio, sino a cada una de aquellas ocasiones en donde los valores humanos 
han sido dramáticamente quebrantados.
A ese ámbito biopolítico corresponde la esclavización en gran escala de 
los africanos por parte de los europeos durante más de doscientos años, la que 
produjo la muerte de al menos doce millones de personas y la explotación 
diaria de otras doce millones en las tierras del Nuevo Mundo después de un 
viaje a través del Atlántico en calamitosas condiciones de hacinamiento. 
Desde el principio de esta década, reconocidos investigadores de nuestro 
Cono Sur, han dado un nuevo impulso al estudio de estos hechos del pasa-
do, ya iniciado en las postrimerías del siglo anterior. La historiadora Marta 
Goldberg afi rma:
Así como los familiares de los desaparecidos de nuestra última dictadura 
militar debieron recurrir a las sociedades de Derechos Humanos, tendre-
mos que recurrir a una sociedad que defi enda los derechos de los ne-
gros e indios a permanecer en la memoria histórica argentina (Goldberg, 
2001: 271).
 Y la investigadora en literatura Paulina Barrenechea nos dice: 
Borrar el trazo de nuestro real otro, ese que se nos viene encima porque 
trae consigo una carga de espectros subversores, es un destino cifrado para 
Chile. […]. Es el caso del pueblo mapuche y tras ellos la presencia negra 
en el territorio nacional (Barrenechea, 2005: 88). 
 
Subsiste un escenario reacio a profundizar en el examen de la actividad 
esclavista y sus consecuencias hasta hoy, las que han sido minimizadas con 
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insistencia por los actuales benefi ciarios de quienes en su época la impusie-
ron por la violencia y la fuerza de su propia ley; porque de ese ejercicio es 
ineludible que surja la idea de una deuda contraída con África. En términos 
de un joven chileno licenciado en historia, voluntario en Tanzania, quien 
prestó servicios de asistencia junto a algunas ong:
Gracias al aporte económico de países desarrollados que, en una suerte de 
auto expiación de pecados por encontrarse ellos mismos en la génesis de 
los grandes problemas del continente, sienten el deber moral de prestar 
ayuda a estas organizaciones (Cano, 2009: 41).
Por otra parte, en nuestros países nos encontramos dentro de un contex-
to cultural de permanente negación a la presencia hemática africana entre 
nosotros y en nosotros; como si la población de esclavos en nuestros países 
y su descendencia hubiera sido insignifi cante; y su rastro se hubiera perdido 
por un artifi cio laberíntico que la investigación no pudiera dilucidar. Como 
sabemos, la porción de origen africano a fi nes del siglo xviii en Buenos Aires 
alcanzó el veintiocho por ciento de sus habitantes (Goldberg 2001: 272) y 
en Santiago sobrepasaba el dieciocho por ciento (Carmagnani y Klein, 1965: 
65). 
Para Daniel Schavelzon, «es evidente que la cultura de la negritud está 
en nuestra memoria colectiva claramente inserta y profundamente enraizada, 
pero es trasparente y no la podemos ver» (2003: 18). Silvia Mallo nos dice 
que a «negros y mulatos, libres y esclavos [...] podemos observarlos inte-
grados a ella mediante un indudable proceso de mestizaje, del que somos 
resultado los argentinos actuales» (2001: 321).
Celia Cussen sostiene que se trata de «un debate cuyo desarrollo ha cho-
cado a veces con la renuencia a contemplar, siquiera, la perduración de un 
elemento africano en la matriz biológica o cultural de Chile» (2006: 47). 
La causa de esta actitud es atribuida alegóricamente por Franklin Miranda 
a un veneno que nos suministra un sistema hegemónico contra el cual es 
necesario preparar un antídoto y así recobrar «aquello que se ha pretendido 
ocultar consciente o inconscientemente dentro de nuestra literatura/cultura: 
el componente afro» (Miranda, 2005: 16). 
De mi experiencia como escritor de un relato de fi cción, el que se desa-
rrolla entre 1807 y 1837, se recogió un referente historiográfi co del cual surge 
esta refl exión creada en torno a la historia y la literatura (Gattini, 2008).
El referente historiográfi co
El ejercicio de la esclavitud africana, impuesto por las grandes potencias de 
Europa (Lacoste, 2006: 86) incorporó un procedimiento específi co para una 
actividad exportadora de índole económica, basada en la violencia: la trata. 
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El fenómeno tuvo diferentes características y volúmenes durante el periodo, 
sin embargo, se mantenía el mismo patrón: un gran poder comprador de es-
clavos se instaló a lo largo del litoral de África. Para el objeto, se relacionaron 
con el sistema de esclavitud tradicional que acudía a ellos como oferente, y 
exacerbó su dinamismo hasta llegar a cifras siderales de cautivos, de modo tal 
que cambiaron la esencia y la estructura del modelo preexistente. 
Este trastorno en la etapa de cautiverio, y la compra de más hombres que 
mujeres, la mayoría de una estrecha franja etaria, fue muy devastador para el 
continente africano: innumerables muertes en el rapto y traslado de los que 
se iban; despoblación, dispersión, fragilidad en la estructura social y hambru-
nas para los que se quedaban (Moreno García 1987: 298-300).
Cuando los cautivos pasaban a manos cristianas, eran víctimas de un fl u-
jo comercial, el que provenía desde Europa hacia las costas de África en 
donde, mediante la fuerza, se les aplicaba una acción irremediable: cosifi car 
a las personas para convertirlas en bienes transables (Araya 2005: 168); y las 
llevaban a un tercer territorio transoceánico, América, dentro de un proceso 
de «intercambios extraimperiales y extracoloniales» (Mellafe, 1984: vii) para 
convertirlas en máquinas de producción. 
Allí, las vendían registradas en documentos reconocidos por la institución 
del Estado y de la Iglesia, quienes imponían por medios coercitivos esa fi gura 
legal, sometiéndolos así a un estado de excepción permanente para borrar 
en ellas su propia identidad ligada a su origen, adjudicándoles una nueva 
fi liación, móvil, cambiable por parte de su propietario ocasional. 
Sin embargo, la trata formaba parte de un circuito más amplio: un fl ujo 
económico y fi nanciero de alta efi ciencia que se inicia cuando en el Tratado 
de Utrecht de 1713, la Gran Bretaña quedó en una condición preponderante 
para la comercialización de los esclavos africanos (Thomas, 1998: 233). 
En 1807, los abolicionistas liderados por William Wilberforce, lograron 
del parlamento británico establecer la prohibición de la trata: el comercio 
transatlántico de esclavos y no la abolición de la esclavitud como todavía se 
suele confundir. El proyecto largamente debatido por más de una década, 
fue de pronto aprobado, porque el Almirantazgo de Su Majestad apoyó con 
entusiasmo la idea. 
En verdad, su fl ota tenía serias difi cultades para reclutar el personal que 
integrara la tripulación de sus naves y así cumplir con las estrategias expan-
sionistas que se basaban en su tremendo poderío en el mar. «La trata es la 
tumba de la marinería», se decía en la época y habría sido también una causal 
de gran difi cultad para la Armada británica si no se hubieran tomado drásti-
cas medidas, porque cuando los capitanes de sus naves de guerra procedían al 
abordaje de los barcos negreros con aquel propósito, encontraban diezmada 
la lista original de la tripulación, por muertes y deserciones; y el personal aún 
presente, estaba constituido a menudo por gente desmejorada o con alguna 
discapacidad física (Mannix y Cowley, 1970: 152).
145Gattini • La esclavitud de los africanos en el Cono Sur como referente historiográfi co
Fallecían, a veces, tanto esclavos como marineros. Estos últimos por en-
fermedades y el maltrato que se les brindaba. La atención estaba centrada en 
las piezas negras, ya que al fi nal de cada viaje, su venta le reportaba utilidades 
al trafi cante, mientras que la paga de la marinería constituía un gasto.
La abolición total de la esclavitud en el Reino Unido se vino a concretar 
recién en 1838, después de un proceso paulatino, cuando el gobierno bri-
tánico terminó de comprar los esclavos en sus dominios para su posterior 
manumisión (Thomas, 1998: 642). Es decir, los poseedores de personas afri-
canas nunca perdieron su inversión. Francia dictó sus decretos de abolición 
diez años después, en 1848. En Chile, el primer congreso independiente de 
1811 ya estaba pensando en el término de la esclavitud, cuando dictó me-
didas intermedias con ese objetivo, lo que se pudo materializar de manera 
defi nitiva en 1923.
Inglaterra y Francia ya no necesitaban de la esclavitud. Los capitales, pro-
ducto del ejercicio de la trata, se reconvirtieron para incorporarse a la Re-
volución Industrial. Entonces, desearían ver a los africanos en sus tierras de 
origen para que participaran en la explotación de las materias primas que 
requerían en gran volumen la voracidad de las nuevas máquinas accionadas 
con la energía del carbón, también negro. Comenzarían en esa época las 
grandes expediciones europeas en el interior del continente africano; y la 
formación de un nuevo escenario económico basado en «el pensamiento 
abolicionista que ayudó a reforzar la hegemonía de los valores capitalistas» 
(Navarrete, 2006: 20).
En la visión eurocéntrica de la esclavitud de los africanos sus fuentes de 
información desean presentarla como un mero «régimen laboral», un «mal 
necesario pero menor», confundido dentro de un «fenómeno que siempre 
existió, defi nido por Aristóteles». Ya en el siglo xvii, obras como las de Fran-
cisco José de Jaca y Epifanio Moirans condenaron la esclavitud de la gente 
negra por oponerse al derecho natural (López García, 1982). Sus posiciones 
fueron rechazadas y sus escritos acallados en medio de un verdadero escán-
dalo. Se impuso así un discurso de adaptación jurídica y religiosa a la conve-
niencia del negocio de la venta de esclavos.
La iconografía universal basada en las ilustraciones que existen sobre la 
esclavitud está abocada a la representación de los tripulantes de los barcos 
negreros, o de los capataces de las plantaciones, en actitud de castigo o ajus-
ticiamiento a los africanos. Entonces se radica exclusivamente allí le relación 
dominadores/dominados: en el efecto, pero no en su causa. Se trata de un 
enfoque que disocia la relación del actor fi nanciero europeo o norteameri-
cano con la atrocidad esclavista ya pasada y en vías de ser olvidada; si bien, 
con su participación se acumularon los capitales iniciales cuyas trazas se per-
ciben hasta hoy.
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Historia y fi cción
Las relaciones entre un relato historiográfi co y una narración fi ccionada con 
un referente documentado en la historiografía, como el que hemos desa-
rrollado, es una preocupación de larga data. No obstante, en los últimos tres 
quinquenios se ha intensifi cado la presencia de estudios, ensayos y artículos 
sobre las relaciones entre historia y literatura en nuestro medio. Reiniciados 
en Europa, con autores como los renombrados Hayden White, Paul Ric-
ceur y otros importantes ensayistas, algunos académicos latinoamericanos, 
inmersos en cuerpo propio dentro de nuestras profundas densidades, le han 
otorgado al tema una dirección propia.
Fernando Aínsa interpreta el discurso histórico y el fi ccional, como dos 
modos complementarios de mediación con la realidad para refi gurar el tiem-
po en su común esfuerzo de persuasión.
En esta aproximación no sólo nos referimos a las conocidas relaciones de 
préstamos entre la historia y la literatura que las dos formaciones narrativas 
se hacen recíprocamente, sino también a que «la inserción de la obra fi ccio-
nal en la historia, asegura la inteligibilidad del texto literario, condicionado 
por la prefi guración de la realidad que ‘re-fi gura’ el mundo del lector» (Aínsa, 
2003: 30). 
En la experiencia narrativa que me permitió abordar la historia, se enten-
dió la obra fi ccional como un factor aglomerante de su referente historio-
gráfi co, cuya realidad es representada para el ámbito del receptor mediante 
la «potencialidad cognoscitiva y heurística» de su discurso, extendiendo así 
su alcance. 
Sobre esta comparación, se indica a menudo que la historiografía narra 
los hechos verdaderos del pasado, y el relato de fi cción de esos mismos acon-
tecimientos, si bien verosímil, no refl eja la verdad histórica; aunque ambas 
manifestaciones sean el resultado de un proceso discursivo. 
Sin embargo, en la práctica hemos visto esos signos de acercamiento, a 
los que se refi ere Aínsa, entre ambas disciplinas cuando algunos historiadores 
usan términos que esperamos sean aplicados a la literatura, como en William 
San Martín quien, al comentar sus fuentes judiciales, advierte en este soporte 
un campo discursivo donde se manifi esta una fragmentación de la realidad, 
«plasmada como verosimilitudes —posibilidades culturales, construcciones 
discursivas— más que realidades puras» (San Martín 2007: 14), extrapolables 
más allá del registro particular, de sus formas y los objetivos de producción. 
Claudio Rolle nos muestra esta cercanía, primero desde el punto de vista del 
historiador cuando se refi ere a un trabajo de Simón Schama, quien:
 
conjetura sobre cómo pudo ver el mundo un soldado de la Guerra de 
los Siete Años […] Alimentado con la documentación de época clásica, 
[Schama] logra dar las impresiones que los contemporáneos se hacían 
147Gattini • La esclavitud de los africanos en el Cono Sur como referente historiográfi co
de los hechos y compone con fragmentos una representación ideal que, 
aunque sabemos que no existe, resulta plausible, hipnotizable, razonable 
(Rolle, 2001: 6).
Por otra parte, Rolle al referirse a una obra del escritor Jorge Luis Borges:
Ensaya con los artifi cios de la fi cción logrando una posibilidad de lectura 
del pasado de la que no tenemos seguridad pero que resulta hipnotizable, 
razonablemente conjeturable. Ofrece al historiador una posibilidad de 
lectura que lo ilumina en su refl exión histórica, proporcionándole una 
angulatura de visión que no es la acostumbrada e incluso una interpreta-
ción implícita de todo el proceso (Rolle, 2001: 9).
 Esto pueda suceder cuando la novela histórica se apoya en «una copiosa 
documentación y lectura de las fuentes históricas» (Morales, 2005: 24), en 
aquellos casos en los que el corpus documental ha sido seleccionado y estu-
diado con rigor y acierto, aunque con las difi cultades propias que otorgan las 
posibles limitaciones a su acceso.
 El historiador Pablo Lacoste, en su trabajo «Amor y esclavitud en la 
frontera sur del imperio español», nos lleva de la mano en las vicisitudes de 
una atormentada madre mulata que vertió su vida en el intento de obtener la 
manumisión de su hijo, el esclavo Luis Suárez, a fi nes del siglo xviii e inicios 
del siguiente, en la ciudad de Mendoza. Allí el investigador nos entrega un 
pasaje, el que apreciamos como enraizado en la literatura: 
Andrea, junto a su esposo Pascual, trató de luchar contra este orden que 
privilegiaba a una minoría y excluía las capas sociales más populares. Ella 
no pudo actuar judicialmente, porque su condición de esclava no se lo 
permitía. Pero acompañó en todo momento a su marido; estuvo a su lado 
hasta el fi n de sus días. Ella amó a su marido y a sus hijos; luchó por ellos 
y junto a ellos. Hasta morir de amor (Lacoste, 2006: 111).
 Esta elevada manifestación humana, entonces, puede constituirse en un 
motor que acciona el ejercicio historiográfi co sobre la esclavitud, como se 
presentó también en el trabajo de fi cción que nos propusimos emprender. 
La manumisión y la abolición de la esclavitud en Chile pudieron devolver a 
los esclavos su total libertad, pero no así su dignidad ni su identidad africana. 
Ante la difi cultad para volver a la tierra de sus antepasados —en cuyo caso 
habría signifi cado reintegrarlos al circuito regulado por el poder comprador 
negrero en su litoral— sólo un acto de similar naturaleza, el amor, podría 
revertir esa indigna condición a la que fue sometida la persona esclava; y al 
mismo tiempo, redimir al esclavista. 
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